Beatificación del P. Andrés Solà

La Eucaristía, un pan peligroso

LA EUCARISTÍA, UN PAN PELIGROSO 
“La Iglesia nos regala el don de la beatificación del P. Andrés Solá 
durante el año de la Eucaristía. 
Precisamente una de las tareas pastorales 
que realizó con mayor empeño el P. Solá 
durante el tiempo en que tuvo que actuar desde la clandestinidad 
fue la de llevar el pan eucarístico 
a quienes se veían privados del mismo 
por la prohibición del culto público”

(De la circular del P. General)

1. Ambientación
· Es aconsejable realizar esta celebración en el marco de la exposición del Santísimo Sacramento.

· Como ambientación se puede colocar en un lugar visible una ampliación de la fotografía del P. Solá dando la primera comunión a una niña. El hallazgo de esta foto en el baúl de sus pertenencias lo delató como sacerdote católico. Junto a la fotografía ampliada se puede colocar una rosa roja, un pan grande, una jarra de vino y un cartel con la inscripción: “La Eucaristía, un pan peligroso”.

2. Introducción
· Canto eucarístico:
“Yo soy el pan de vida” (u otro semejante).
· Saludo 
El P. Andrés Solá y sus compañeros Trinidad Rangel y Leonardo Pérez alimentaron su fe martirial en la eucaristía. Para ellos, celebrar la cena del Señor y repartir clandestinamente el pan consagrado no fue una rutina sino un acto peligroso que los llevó a recorrer el mismo itinerario del Maestro. Su particular Jueves Santo eucarístico desembocó en un Viernes Santo de sangre y muerte y en la Pascua definitiva, en el Domingo sin ocaso.

Reunidos hoy en torno a Jesús Eucaristía, hacemos memoria de la entrega de los mártires de San Joaquín, adoramos al Cristo que se sigue entregando a nosotros en el sacramento del pan y del vino, y oramos por todos cuantos hacen de sus vidas una eucaristía continua al servicio de los hermanos. 

· Oración
Tú, Señor, que alimentaste con tu Cuerpo y Sangre a nuestro hermano Andrés Solá y a sus compañeros Trinidad Rangel y Leonardo Pérez, aliméntanos a nosotros con este mismo sacramento para que, en medio de las dificultades de nuestra vida misionera, podamos anunciar tu evangelio con valentía y hagamos de nuestras vidas una ofrenda para que todos tus hijos e hijas, especialmente los más necesitados, puedan disfrutar de la vida plena que Tú nos concedes. Te lo pedimos a Ti, que vives y reinas por los siglos de los siglos.
3. Proclamación de la Palabra de Dios

· 1 Cor 11,23-26: 
“Siempre que coméis de este pan y bebéis de este cáliz, anunciáis la muerte del Señor hasta que Él venga”.
· Salmo 16 o un canto apropiado.
· Jn 6,53-58: 
“El que coma de este pan vivirá para siempre”.

4. Meditación

El 3 de diciembre de 1926, solo unos cuantos meses antes de su martirio, el P. Andrés Solá escribía a su amigo, el claretiano Pau Aguadé: “En los cuatro meses pasados desde el cierre de iglesias, he repartido el Pan de los ángeles, cada día, a más de 80 personas, por término medio”.  Esta práctica, que en otros tiempos hubiera sido normal y hasta rutinaria, en aquellos momentos resultaba peligrosa. El P. Solá tuvo que escoger entre acatar las órdenes injustas del gobierno de México, que prohibía todo acto de culto, o acompañar al pueblo cristiano con su presencia y, sobre todo, con la celebración y distribución de la eucaristía. 

En los meses previos al martirio el P. Andrés Solá vivió un genuino Quid Prodest. Como Jesús y como Claret, también él experimentó el contraste entre la seguridad del mundo y el riesgo del evangelio. Su Quid Prodest afectó al núcleo de la vocación sacerdotal y misionera: ¿De qué sirve asegurar la propia vida si se abandona la comunidad a la que uno ha prometido entregarse hasta el final? En los momentos de encrucijada se ponen a prueba las verdaderas convicciones. Es verdad que por temperamento el P. Andrés Solá era más bien testarudo, pero no fue su testarudez lo que le movió a permanecer. El 9 de febrero de 1927 escribía de nuevo a su condiscípulo P. Aguadé:  “No recuerdo si diría alguna vez a Vuestra Reverencia en el colegio que tenía gran deseo de ser mártir. ¡Quién sabe si ahora el Señor me concederá esta gracia! Si así fuera, que acepte mi sangre por el triunfo de la Iglesia Católica en Méjico!”.  Era muy consciente del riesgo que corría. Acepta anticipadamente la gracia del martirio que puede sobrevenirle. 

Hasta ese mismo día, 9 de febrero, había estado distribuyendo clandestinamente la eucaristía por las casas, desafiando la orden gubernamental. Ese día dejó de hacerlo por orden del superior de la comunidad. Pero ni siquiera entonces perdió la calma o la alegría. En la misma carta escribió: “Siempre he conservado el buen humor”. Una entrega sin alegría, nacida solo de la indignación ética, no es la propia del pastor que sigue a Jesucristo. 

La circular del P. General recuerda estos hechos y nos invita a extraer las consecuencias que se derivan para nuestra espiritualidad: “La beatificación de nuestro hermano será un recuerdo permanente que nos anime a vivir con intensidad el año de la Eucaristía. La Eucaristía es el sacramento que perpetúa entre nosotros aquella presencia del Señor que reclamaban los discípulos de Emaús (cf. Mane nobiscum Domine -MND- n.19). Es necesario que el Señor siga encendiendo nuestros corazones con su Palabra y que nuestra comunidad se sienta acompañada siempre por su presencia en la fracción del pan. Allí se consolida nuestra comunión porque nos reconocemos hermanos en torno a la misma mesa, participando de un mismo pan (cf. 1 Co 10,17; MND 20, 21). La experiencia eucarística nos transforma en apóstoles intrépidos del Jesús que da la vida para que todos tengan vida y suscita en nosotros el verdadero celo misionero (cf MND 24, 25). La Eucaristía, nos dice el Papa, es “proyecto de solidaridad para toda la humanidad” y “una gran escuela de paz”; “el cristiano que participa en la Eucaristía aprende de ella a ser promotor de comunión, de paz y de solidaridad en todas las circunstancias de la vida” (MND 27). En ella “recibimos un impulso para un compromiso activo en la edificación de una sociedad más equitativa y fraterna” (MND 28). Quiero recoger aquí lo que dice el documento del Congreso sobre la espiritualidad claretiana: “Reunidos en torno a la Mesa del Señor, que comparte su vida con sus discípulos, senti​mos el dolor de la exclusión de tantas personas de esa otra mesa que el Señor ha preparado para todos sus hijos e hijas: los bienes de la Creación confiados al cuidado de familia humana. La Eucaristía es una llamada poderosa a colaborar a la transformación del mundo según el designio de Dios.” (“Nuestra espiritualidad misionera en el camino del Pueblo de Dios”, pag. 49). 


Cuando los soldados llegaron a la casa de la Señora Alba, en la que estaba refugiado el P. Andrés Solá, éste se presentó como si fuera un agente de comercio. Y realmente lo era, pero en un sentido peculiar. Se había dedicado al extraño “comercio” e repartir gratuitamente el pan de la eucaristía por las casas. De hecho, un poco antes de llegar los soldados al domicilio en el que se hospedaba, había dado la bendición con el Santísimo a todos los presentes. Pero sus palabras no sirvieron para ocultar su condición de sacerdote y librarse de la muerte. Cuando los soldados registraron su baúl, encontraron entre sus pocas pertenencias una fotografía en la que aparece el P. Solá vestido con los ornamentos litúrgicos y dando la comunión a una niña. Ya no había duda: era un sacerdote. El “documento” que lo condena a muerte es un documento “eucarístico”. 

Mientras está detenido en la cárcel con otros compañeros, el P. Solá se entretenía echándole migajas de pan a un perrito del general Sánchez. Cuando el general lo vio, sus palabras no pudieron ser más crueles: “No le eche pan. Usted no es digno de dar de comer a mi perro”. Resulta sorprendente y doloroso que quien se había dedicado a repartir el pan de Jesús no fuera digno de echar unas migajas de pan ordinario a un simple perro. ¡Era un signo más de la entrega completa que supone el martirio! Quien repartió a Jesús Eucaristía se transformó también él en ofrenda inmolada. 
La eucaristía de su vida se culminó el 27 de abril en el kilómetro 492, en las inmediaciones del rancho de San Joaquín. Los tres compañeros son fusilados a las 8.45 de la mañana. El P. Andrés Solá sobrevive tres horas en una agonía que recuerda a la de Jesús. Como él, también el P. Solá pide de beber para mitigar los ardores de la fiebre. Le dieron agua en un plato de barro. Repetía muchas veces: “Jesús, misericordia, Jesús, perdóname”.  Hacia el mediodía expiró. Era la hora sexta.

Como sucedería años más tarde con nuestros hermanos mártires de Barbastro, también en el caso del P. Andrés Solá la eucaristía fue el sacramento que alimentó su fe y le dio fuerzas para acompañar al pueblo, como el pastor que no abandona a sus ovejas cuando viene el lobo. Esta pasión eucarística no fue algo improvisado en los últimos meses de su vida. Desde los años de la formación inicial había sido un hombre de la Eucaristía. Sus compañeros atestiguan que pasaba largos ratos orando junto al Santísimo. Sintonizó con la herencia espiritual de nuestro Fundador y la rubricó con su propia sangre.

¿Cómo podemos hoy nosotros prolongar esta herencia eucarística? No se trata solo de celebrar diariamente el sacramento, como nos piden las Constituciones, sino de hacer de toda nuestra vida una existencia eucarística. Aceptamos libremente ser tomados, bendecidos, partidos y repartidos a favor de todos los hijos e hijas de Dios. El P. General nos exhorta en su circular: “Acojamos como una gracia el que la beatificación de nuestro hermano tenga lugar durante este año eucarístico y sepamos traducir en hechos concretos de vida las exhortaciones del Papa. Estoy convencido de que ello nos va a ayudar a ser lo suficientemente audaces para crear los cauces operativos necesarios que nos permitan cumplir la prioridad señalada por el Capítulo General para este sexenio: “Asumimos como prioridad la solidaridad con los pobres, excluidos y los amenazados en su derecho a la vida, de modo que esto repercuta en nuestro estilo de vida personal y comunitario, en nuestra misión apostólica y en nuestras instituciones” (PTV 40). El compromiso por la justicia, la paz y la integridad de la creación ha de encontrar una mayor resonancia en nuestra espiritualidad y en nuestros proyectos misioneros”.
5. Silencio de adoración al Santísimo

(Se puede introducir con un canto: por ejemplo, “Adoramus te, Domine”, de Taizé).
6. Preces

· Tú, Señor, que te sentaste a la mesa con los pecadores y repartiste el pan entre los que escuchaban tu palabra,
· haz que nadie sea excluido de la mesa de la creación y que nosotros aprendamos a compartir nuestros bienes con los necesitados.

· Tú, Señor, que celebraste una cena de despedida con tus discípulos y les dejaste el don de tu Cuerpo y de tu Sangre,
· haz que tu Iglesia, al celebrar la eucaristía, siga proclamando hasta el final de los tiempos tu muerte y resurrección.

· Tú, Señor, que, en el camino de la vida, alimentas nuestra fe con el pan de tu Palabra y de tu Cuerpo,
· haz que podamos reconocerte vivo en las Escrituras y en la fracción del pan.

· Tú, Señor, que fortaleciste a nuestro hermano Andrés Solá y a sus compañeros mártires con la fuerza de tu alimento,
· haz que su testimonio sea un estímulo de audacia y fidelidad para la iglesia de México y para nuestra Congregación.

· Tú, Señor, que en la vida de Andrés Solá y de sus compañeros nos muestras un ejemplo del verdadero discípulo que da la vida,
· haz que nosotros entreguemos la nuestra para que los más necesitados tengan una vida digna según tu voluntad.

· Tú, Señor, que con la fuerza de tu resurrección has transformado la muerte de los mártires de San Joaquín en vida plena,
· concede este mismo don a todos nuestros hermanos y familiares difuntos.

7. Padrenuestro

8. Oración final
Te damos gracias, Señor, por la vida de nuestro hermano Andrés Solá y de sus compañeros mártires. En su debilidad ha brillado la fuerza de tu gracia. En su muerte resplandece el vigor de tu resurrección. Haz que reconozcamos tus dones y que la eucaristía que celebramos cada día nos ayude a entrar en comunión contigo y a hacer de nuestras vidas un servicio valiente y decidido al anuncio del evangelio.

9. Bendición con el Santísimo
10. Canto final
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